
UEn HUMOR 4 0  CENTIMOS

La otoñal romántica .— Cuando contemplas un panorama sugestivo, ¿no  sientes nada, Sisebuto ? 
—Sí ; siento que se acabe...

Dib.  A R E U G E R  Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



íÉIri

BUEH HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros) ..................  5,20 pesetas.
S em estre  (26 — ) ..................  10,40 —
Aflo (62 -  ) ..................  20 -

PORTUGAL. AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (15 núm eros) ..................  6,20 pesetas .
Semestre, (26 — ) ...... ............ 12,40 —
Año (52 -  ) ..................  24 =

E X T R A N l E R O
U n i ó n  P o s t a l

T rim e s tre .................................................  9 peseta».
S em estré ................................................. .. 16. —
A ñ o .............................................................. 52 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n b b a , independencia, 856
Sem estre ............................................... .. $ 6,60
A ñ o ...............................................................  $ 12
Número su e l to .........................................  25 centavo»

Agencia en Cuba para la venia: Compañía Nacional de Arles Gráficas y Librería. S . A., Apdo. 605. rial>snfl. 

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142

s o s

p o l v o s  i n s e c t i c i d a s

Y

Son infalibles para lá desiriicción (ie íodn 

clase de insectos
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NUESTROS CONCURSOS
e l  d e l  m e s  d e  a g o s t o  y  s e p t i e m b r e

No hará falta decirles a ustedes, 
porque su natural perspicacia ¡o 
hará innecesario, que en el de este 
mes se tra ta  de un juicio a puerta 
cerrada, cosa verdaderamente impro­
pia de la estación. Pero nuestros di­
bujantes son así : arbitrarios e in­
congruentes.

líl Jurado, que somos nosotros, no 
sé ve por qué está a la parte «de acá» 
de la maroma. Pero en cambio se 
ve al procesado, al fiscal y al defen­
sor, a la pareja, a un testigo y a un 
ujier condecorado. También se ven 
sobre una mesa las piezas de convic­
ción, y, en la pared, el retrato de un 
presidente de sala de Salamanca.

El juicio que se está celebrando es 
tan enrevesado y peliagudo, que no 
tiene nada de particular que todos :os

que en él toman parte hayan per­
dido la cabezota, por lo cual al udi­
mos a ustedes para ver si entre todos 
conseguimos restituir a cada uno ia 
suya, tomándola de las que figuran 
más abajo, que hemos adquirido en 
un saldo.

Las costas de este juicio sensacio­
nal serán, como de costumbre,

C I E N  
P E S E T A Z A S
que sacudirá nuestro probo adminis­
trador al ilustre jurisconsulto que dé 
con la solución exacta o al que le 
toque, por sorteo y sin tram pa ni

cartón, si los solucionistas exactos. 
son varios.

Conviene advertir a nuestros ama­
dos concursantes que nuestra prolon- 
gada experiencia nos ha demostrado 
alguna vez que no todos los señores 
que administran justicia tiene cara de 
juez. Otrosí, que todos los acusado­
res no tienen facies tremebundas ni 
todos los testigos cara de hombre 
bueno. Y que también hay defenso­
res con rostro avinagrado y ujieres 
con cara de guardia.

Y nada más. Paciencia, tijera, go­
ma arábiga (o sencillamente maho­
metana), y a no perder el juicio.

Y si lo pierden, quítense el birre­
te, despójense de la toga y abando­
nen el estrado. O, mejor dicho, h a ­
gan mutis por el Foro.
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
LISTA DE SOLUCIONISTAS AL DEL MES ACTUAL

(rustavo Broutá, de Segovia.
Ramón Pérez, de Barcelona.
Antonio Montalvo, de Madrid.
Primo Palomeque, de Madrid. 
Francisco Fernández, de Madrid. 
Josefa Bárcenas, de Madrid.
María Cornelias, de Barcelona.
María Pérez, de Madrid.
Josefa del Hierro, de Madrid. 
Conrado López, de Batalla del Sa­

lado.
León Cembrano, de Madrid.
Señorita del Persal, de Las Navas 

(Avila).
Señorita de González, de Las Navas 

(Avila).
C. C. C., de Madrid.
José Luis Cuadrillero, de Madrid. 
Rosina Ferrer, de Melilla.
Pedro Escalera, de Madrid.
Araceli Pueyo, de Barcelona. ■
Elias Salinas, de Madrid.
Carmen Fernández, de San Sebastián. 
Félix Marcón, de Madrid.
Jesús Triviño, de Gijón.
Domingo Pérez, de Las Palmas. 
Fortunato Cohén, de Ceuta.
Manuel Vázquez, de Huelva.
Antonio F. Pérez, de Sevilla.
Eduardo Martel, de Sevilla.
Vicente Herrero, de Valencia.
Marín Carbonell, de Valencia.
Pilarín Carbonell, de Valencia. 
Mercedes Parrondo, de Barcelona.

Mercedes Sans, de Barcelona.
Anita Gallego, de Marruecos. 
Eduardo Baixairi, de Tarragona. 
Salvador Dasi, de Valencia.
T. de Martí-Ferret, de Barcelona. 
Margarita Malberti, de Palma de 

Mallorca (Baleares).
Antonia Malberti, de Palma de Ma­

llorca (Baleares).
Fernando Alvarez, de Granada.
Rafael Aranda, de Madrid.
Bernardo Díaz, de Madrid.
Gilberta Chinchilla, de Tánger. 
Manuel Fábregas, de Cádiz.
Benito Nüñez, de Madrid.
Alejandro Núñez, de Madrid.

Cómo será la igeneración pró­
xima si dura la afición por el 

cocktail.

(De College Humor.)

El niño .—¡ E'h, Juanito! ¡Vente 
aquí a la sombra !

Manuela F'ernández, de Madrid.
Juan <(E1 Nervioso», de Madrid.
La Churi y La Coja, de Madrid.
Un Colegial, de Barcelona.
Sofía Somontes, de Madrid.
Luisa Martínez, de Madrid.
Aurora Balbuena, de La Calzada (Gi- 

jón).
Marino Alvarez, de Gijón.
Lino Mostacilla, de Santander.
Miguel A. Bustamante, de Reinosa. 
Consuelo Martínez, de Tetuán. 
Alejandro Soto, de Valencia.
Pepita Sánchez, de Aravaca.
María Santillana, de Bilbao.
Esteban Gómez, de Madrid.

—¿ De ánodo que te 'has compra­
do un perro y todavía no duermes 
tranquilo? ¿Qué temes que te, 
roben ?

—El perro.
(De Allt for Ali^.)

M. Yranzo L., de Zaragoza. 
Domingo Morales, de Alcázar de San 

Juan.
José Luis Manzano, de San Rafael. 
Pedro Jiménez, de Peguerinos. 
F'ernando Lueste, de Madrid.
Eladia Prieto, de Madrid.
Rafael Lasso, de Barcelona.
Manuel Amores, de Huelva.
Eladio Malo de Molina, de Madrid. 
Sebastián Irusta, de Elgóibar. 
Mercedes Jordán, de Barcelona.
Pedro Martínez, de Lorca.
Pilar García, de Zaragoza.
Julián Usandizaga, de Zaragoza. 
Alfonso Garriga, de Tetuán.
Eugenio Martínez, de Madrid. 
Montserrat Pons, de Barcelona. 
Leojjoldo Costa, de Barcelona.
María Luisa Villadares, de Granada. 
Asunción Samper, de Melilla.
Alberto Tares, de Irún.
María Estrany, de Barcelona.
Antonio Fidalgo, de Sevilla. 
Concepción García, de El Escorial. 
Carmen Gómez, de El Escorial. 
Fernando Gamoneda, de Madrid. 
Segundo Santabárbara, de Madrid. 
María Luisa Diez, de San Sebastián. 
Javier González, de Madrid.
Paz de Santiago, de Madrid.
Federico García, de Madrid.
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A Ñ O X DUCn HUMOR
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o

Madrid, 27 de septiembre de 1951

LITERATURA DE CARRITO
No, no ; usted perdone. La literatu­

ra no está por Cos suelos, como dice 
ahora todo el mundo. Poco le falta, 
es cierto, para llegar al suelo, y aun 
en algunos casos lo está efectivamen­
te ; pero, .en general. Ja literatura ac­
tual, en su aspecto comercial, se en­
tiende, anda, en carrito. Es literatura 
de carrito.

En todas Jas esquinas de Madrid 
encontraréis aCguna o algunas de es­
tas modernas y enormemente demo- 
eiúticas carrozas de la literatura que 
S‘j vende al público en estos días. Al 
menos, de la que se intenita vender, 
porque hay a quien el carrito y sus 
precios todavía se le antoja 
demasiado caro. Y hay tam ­
bién quien no coge un li­
bro ni regalado, ante el ho­
rrible temor de que le obli­
guen a leerlo... Pero es in­
dudable el triunfo de la lite­
ratura de carrito, que no su­
pone, precisamente, el triun­
fo del literato.

—i A treinta céntimos las 
novelas de cinco pese tas .
¡ t i  que no lee es porque 
no quiere, señores! ¡Obras 
de los mejores autores, los 
que pagan en librerías a 
cuatro y cinco pesetas! ¡A 

-inta céntimos! ¡Tenemos 
del don Jacinto, del Valle- 
Inclán y del Caballero Au- 

De los hermanos ge­
melos, de Emilio Carrére y 
del don Vicente Ibáñez! 
üüras escritas por los me­
jores literatos. Miren y re­
vuelvan, señores!...

La gente, en efecto, mira 
con detenimiento y revuel­
ve concienzudamente, por­
que los carritos se ven siem- 

,pi'e concurridísimos de se­
ñores que quieren invertir 
acertadamente, y con plena 
encada, los buenos treinta 
céntimos que destinan a cul­

tura y a literatura. Hay quien mira, 
remira, revuelve, y duda, vacila 
compra, al fin, por diez céntimos, un 
númei-9 de «La Esfera» de 1918..
¡ Sacrificios que hace uno por ilus 
t r a r s e !

El carrito es acogedor para el Ote- 
rato y su obra. Iguala y pone al mis­
mo nivel, a Ja misma altura—^altura 
del carrito—la obra del consagrado, 
con la del mediocre y con la det novel 
que se gastó unas pesetillas en editar­
se mil ejemplares de una novelita in­
genua. Es la democracia de la lite­
ratura y de los autores. Y es también 
un poco la picota, el patíbulo, la ver­

< í é S T M A P \ L L A O O l

güenza pública del escnitor. Porque 
¡ hay que ver la cara que pone el señor 
que se  ̂ docum^entó, que estudió, que 
se sintió insp:rado, nada menos que 
inspirado por los dioses, para engen­
drar un libro que iba a ser el asom- 
btt'o de la Tierra y p.anetas adyacen­
tes ; que lo escribió, se lo editaron, ie 
publicaron la fotografía ,en Jos perió­
dicos y revistas ilustradas ; le hicieron 
una ‘"-ítica encomiástica, hasta le die. 
ron un banquete... y que, de repente, 
un mal día, al volver una esquina, 
tropieza con un carrito, con el carrito 
y ve én él, a treinta céntimos, al hijo 
de sus entrañas intelectuales! ¡ Ho­

rror ! i Escriba usted para ' 
este triste f inal! Por eso 
los pregones de los hombres 
del carrito, de los nianagers 
de la literatura del carrito, 
son otros tanto afilados cu­
chillos que buscan y se cla­
van directamente en el co­
razón del literato, en su 
bolsillo y en su amor pro­
pio. Nunca veréis a un li­
terato cerca del carrito. En 
cuanto ven uno huyen rá ­
pidamente, cruzan la calle, 
vuelven sobre sus pasos, to­
do, antes que pasar ante 
aquel montón de cadáveres 
que se ofrecen tan baratos 
a la disección popular... To­
do, antes que ver unido su 
nombre a la cifra de treinta 
céntimos.

El carrito, con sus precios 
franciscanos, ha derrotado 
estruendosamente al escapa­
rate. Ya puede éste, como 
lo hace, apelar a toda cla­
se de trucos : engalanarse, 
poner junto a los libros fo­
tografías de señoras alegres, 
fijar carteles llamativos que 
dan dolor de cabeza, encen­
der anuncios luminosos, re­
galar fotografías dedicadas 
por el autor, asegurar que el
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familia, dar la esperanza de que el 
autor enseñará juegos de manos a lo? 
clientes, que bailará con las señoritas, 
que jugará con los nenes ; prometer, 
incluso, la cabeza del autor... es igual. 
Nadie se detiene ante Ccs escapara­
tes de las librerías ; todo el mundo 
está junto al carrito.

En vista de ello, el escaparate ha 
echado de sus entrañas al libro lite­
rario, a la novela, ail libro de arte. 
Y está ai>elando a  un nuevo truco, 
qu.e quizá le dé buen resultado. Se

ha hecho político, se ha metido en 
política. Hoy todo el mundo lo hace. 
Es la epidemia reinante. Hay una 
cantidad de estadistas por ahí que da 
espanto. No hay quien no tenga su 
fórmula infalible para arreglar todos

• los asuntos nacionales ; no hay quien 
no se sienta orador y hombre de E s ­
tado. Todo el mundo comenta, criti­
ca y propone... Todo es política. Y 
daro, la literatura... al carrito.

Y as í han  aparecido todos esos li­
bros V folletos que han  expulsado a

T E i R S O N A J E S  A IN v.'V T O M  I C O S

Dib. PicARDO. Madrid.

la literatura del escaparate para ocu­
par ellos su lugar, ya que son los 
únicos en cuya adquisición aun se 
gasta el durito Ja gente. Libros y fo­
lletos que agotan sus ediciones bajo 
títidos sugestivos y prom-etedores :

El Sindicalismo en ocho lecciones, 
Hágase usted comunista  en tres ca­
pítulos; El pistolerismo y sus relacio­
nes con San Francisco de Asís, Cons­
trucción, estructuración e himno de 
Riego, Co'ivAtituy entes y reconstitu­
yentes, Responsahilidades de los guar­
das dél Retiro durante la Dictadura, 
Estatuto de la calle de Mesón de Pa­
redes, Federación, Confederación y 
Alglomeración, El separatismo y su 
tratamiento. La jornada de tres horas 
con descansos. L a  República y los Re­
yes Magos, Etica y ¡estética de una 
Democracia rojísima, El problema del 
reparto y los carteros, Coleccion com­
pleta de los Estatutos regiomles  en 
ocho tomos, El fascismo y la Birria, 
No paguéis al casero, Ei paro forzoso 
en las paradas del tranvía, Un terre­
moto bajo un Trono, ¿H a pasado 
algo?...

Estos son los libros que hoy han 
reemplazado a los meramente litera­
rios ; éstos los que presumen detrás 
de Ja Juna de los escaparates, mien­
tras  Cbs otros pobres amarillean y 
ennegrecen el carrito, sobados y ma­
noseados y despreciados.

Hay que resignarse, amigo literato, 
y utilizar el carrito con ailegría. Ya 
vendrán tiempos mejores. El libro po­
lítico es un enemigo circunstancial, y 
en todo caso ya vendrán días en que 
pueda admitirse la compatibilidad que 
hoy se niega. Ya volveremos al esca­
parate, aunque cuando estemos allí, 
vuélva la gente a huir.

Pero es necesario reconocer el ser­
vicio que nos presta el carrito. Sea­
mos literatos de carrito, ya que por 
ahora no puede ser otra cosa. Admi­
tamos y reverenciemos la literatura de 
carrito. ¿Qué hubiera sido del escritor 
y su obra si no . hubiera aparecido el 
carrito? El es el asilo de la literatura 
contemporánea. Y por _ t̂odo ello yo 
propongo desde ahora que en las ipró- 
ximas fiestas del íibro—en esas fies­
tas en que, ¡ay, qué r isa! ,  los del es­
caparate hacen un descuento de lo por 
loo—se tribute un emocionado, cor­
dial y lírico homenaje al carrito...

G abriel G reiner .
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Pues bien, sepa usted que la mitad de las personas que había en. estas misas en sufira^gio del alma ti' 
Perez, eran gente comprada.

—No es posible. '
¿Cóm o? Paro ¿es que usted cree en la pureza del sufragio? Dib. Castanvs. Barcelona,
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UN FENÓMENO DE NIÑA
Tengo que dar a ustedes cuenta de 

que existe en el planeta un ser excep­
cional, centro del mundo : la nifia de 
seis años Raimundita.

H a pasado este verano por la fon­
da en donde se albergaba un servi­
dor ; de ahí que podamos dar cuenta 
a los astrónomos y demás autorida­
des del acontecimiento cósm ico; de 
ahí también que nosótros no poda­
mos dar detalles del fenómeno más 
que en determinados momentos : los 
de almorzar y cenar, momentos en 
los ' que la cola del meteoro nos en­
volvía en su vértigo.

Raimundita es la hija de un señor 
y una señora completamente iguales 
a cualquiera : el señor es persona que 
((goza de generales simpatías» en la 
capital de provincia donde mora, y la 
señora es una señora que se . reúne 
con lo mejor de la capital de la mis­
ma provincia susodicha para comen­
tar (do escandalosas que resultan ac­
tualmente las pretensiones del obrero 
de hoy en día», que es el tema que 
((hoy en día» ha venido a sustituir al 
de (do escandalosas que ayer iban re­
sultando las pretensiones de las cria­
das de ayer día».

— C ó m o  se  c o n su e la  el c a m p e ó n  c ic l is ta ,  al q u e  le  
c o r ta ro n  u n a  p ie rn a .

La conjunción matrimonial de es­
tos señores ha tenido por consecuen­
cia el advenimiento de Raimundita.

Raimundita, a la hora de comer, 
no tiene ganas ; dice que no tiene 
ganas ; en rigor, lo que le ocurre es 
que tiene siempre ganas de aquello 
que no le dan. Ella, en el fondo, va 
formándose un menú que consume 
poco a poco. Los entremeses consis­
ten en subirse de pie sobre la silla 
y tumbarse encima de los platos para 
agarrar el platillo de hors d'ceuvres 
que esté más lejos de ella. El plati­
llo-dis tanciado por precaución de 
quien ha puesto la mesa—suele con­
tener aceitunas. Raimundita las pre­
fiere porque le sirven para tirársela;- 
a la doncella y ver cómo ruedan poi 
el suelo del comedor.

La doncella trata  de evitar el lan- 
zarniento de proyectiles, y le dice a 
Raimundita :

—Eso lo hacen las niñas que son 
feas.

Pero la m am á le dice a Raimun 
dita :

—Di : «Pues lo que es yo, de fe;, 
no tengo nada.»

La niña—obediente en este ins­
tante—lo repite :

— De pea no teño nara.
—D ile : ((Y lo que es de tonta, 

tampoco.»

La nifia—obediente otra vez—le 
repite a la doncella en tono que dice : 
('Para que te enteres, niña» :

— De tonta, tampoto.
Como Raimundita ha obedecido 

estas dos veces con escrupulosidad 
impecable, se ha quedado ya exte­
nuada su obediencia y no obedece 
más. Así que, al traerle la sopa, deja 
caer la barra de Viena dentro de la 
sopa ; y al llevarse la barra en vista 
de eso, Raimundita se vence sobre el 
plato para coger otra barra que han 
puesto fuera de su alcance y consi­
gue que el plato de sopa bascule y 
que la sopa se le vaya encima.

La m am á la reprende ; mejor di­
cho, le anuncia que la va a reprender.

—Te voy a castigar, Raimundita... 
como no estés bien en la mesa.

En rigor, donde está bien Raimun­
dita es en la mesa, porque es real­
mente en la mesa donde se pasa In 
mitad del tiempo.
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Cada vez que la mamá le da una 
cucharada de sopa, la niña vuelve la 
cabeza al lado contrario y la cuchara 
se pasea de ese modo por los hociqui- 
tos de la nena, que deja irse la sopa 
sin probarla. ■

—Te advierto que, si no comes, 
vendrá el hombre negro, ese que st- 
come a los niños... Anoche le oímrs, 

verdad? Tiene unos zapatones qup 
vienen pisando po- las, escaleras, _\ 
hace «i hú... ú... .'i !...»

La niña, sin hacer el menor caso, 
quiere tocar la música con el tene­
dor y un vaso; la música no la tn^a, 
pero el vaso lo toca tan fuerte, que 
se hace pedazos...

—Llame usted al hombre negrri 
—dice la mamá a la doncella—.

Pero la niña se ha puesto a dar 
en el plato lametones, como si fuera

un perrito, y la mam á explica la 
gracia :

—Es que algunas veces le deci­
mos : «No... no..., cuando venga el 
hombre negro le diremos que la niña 
se ha ido..., que eres un perrito... 
Por eso lo hace... ¡E s  más lista...!
¡ Oh !... lo que ésta... ¡ lo que sabe !...

Y pasamos nosotros a saber lo que 
Raimundita sabe. A saber : sabe de­
cir, por ejemplo : «Cuando vengan 
mis primos, no les des bombones»... 
Sabe decir también : «Papá, ven, que 
me traigas un ((po»... (Un upo» es 
un auto con bocina.) Sabe decir asi­
mismo : ¡(Como me regañe mamá, le 
diré a papá que es muy fea»...

A la mamá se la cae la baba en 
los filetes empanados que acaban de 
servirla y que Raimundita agarra con

la mano, decidida a demostrar que 
también sabe hacer porquerías.

Cuando Raimundita lleva a extre­
mos graves sus conocimientos múlti­
ples—tales como escupir a su mamá, 
quitarse un zapato y tirárselo al se­
ñor que tiene enfrente, o ponerse a 
patalear porque quiere que le den 
para ella sola el melocotón que está 
mondando para él un señor de bar­
bas negras, carabinero él, que está 
comiendo con nosotros en 'a  mesa—, 
la mamá disculpa a la vastaguita 
explicando que aquello es resultado 
de haber tenido en e' invierno tos 
ferina...

Sin embargo, a nosotros, después 
de comer, nos cogió a .solas y aparte 
Raimundita, y nos dijo :

—No hagan caso a mi madre ni a 
mi padre... Ni yo ni la pobre tos

-¿De modo que lusted cultiva Jas letras?
-.Si, señor.

-Pues yo cultivo las coliflores, que es más positivo.

■Dib. Gastón M.-ís . París.
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—Que viudjta tan guapa, pero, ¿no te parece que no debía bailar?
—¡A tí qué te importa! No. siendo la tuya ni la mía.

Dib. C uesta. París.

ferina tenemos la culpa de que ellos 
sean tontos y se empeñen en que 
coma con ustedes para ellos lucirse 
a costa mía. Yo quiero comer sólita, 
como es lo natural... Eso que oyen 
ustedes que papá y mamá me di­
cen para asustarme de que como 
sea mala me van a dar de comer en 
una mesita aparte, sin las personas 

'mayores, eso es precisamente lo que 
yo estoy deseando... Ya ustedes ha ­
brán notado que mis pobres papás no 
tienen pies ni cabeza, y todas las 
tonterías que a ellos se les ocurren,

me las cuelgan a mi cuenta... Vean, 
■por ejemplo, esa gracia de que viene 
el hombre negro... ¿A  ustedes les pa­
rece que es bonito meter a una cria­
tura esos embustes, expuestos a que 
yo, a lo mejor, me crea que hay, en 
efecto, un hombre negro y sueñe con 
é'. por las noches?... Gracias que 
ellos mismos luego dicen delante de 
mí—como ustedes habrán visto—que 
no hay tal hombre negro y que todo 
eso lo dicen para que me atemorice... 
Pero como todo eso lo dicen delante 
de mí, y dicen lo mismo lo uno

que lo otro, resulta que, una de dos : 
si quieren meterme miedo, son ton­
tos al decir que lo del hombre es un 
truco, y si no quieren meterme mie­
do, no sé para qué 'o dicen... Por 
eso, y sólo por eso, no les hago ni 
■lizca de caso, no porque esté mal 
criada, sino porque ya estoy harta 
de oírles una cosa y la contraria y de 
que me estén mareand'.'... Tan pron­
to me reprenden una cosa, como me 
la ríen... ¡Son idiotas!... Ni saben 
lo que se dicen, ni dicen nada acorde 
y con sentido... Todas' esas beberías 
que me cuelgan como si fueran gra­
cias, no hacen más que ponerme en 
ridículo... Pero ellos ss empeñan en 
presumir y en estarle-; enterando a 
ustedes de que tienen una niña que 
haceiesto y que hace lo otro... ¡Como 
-;i no hubiera en el mundo catorce 
millones de niñas y no tuviera en 
rasa cada cual una niña per el esti­
lo!.. .  Mis papás se han figurado que 
nadie, más que ellos, han tenido una 
niña que diga «tata», y ameme-i v 
rchichi»... Como ellos no han servi­
do nunca para nada, al ver que en­
tre los dos les ha salido una cosa ,qui“ 
habla y que se mueve, no salen de su 
asombro... ¡V am os!...,  que ellos es­
tén asombrados, b u en o ! ; que ellos 
estén saiñsfechos, ¡bic:-'!... Pero que 
las tonterías que a mí se me ocu­
rran—o, mejor, que ellos me ense­
ñan—las vayan contando luego como 
gracias mías, no... Qu"- ellos, que son 
mayores, se aprov'cch 'n de que yo 
soy pequeñita para desacreditarme en 
la mesa, es algo fuerte, y no... H e de­
cidido aclararlo con ustedes... Cuan­
do vean que me riñen, no hagan ca- 
•so... Observen que en seguida se ríen 
de lo que hago y me lo celebran mu­
cho... A ver, en vista de esa, ¿qué 
|-¡ace una niña en mi caso más que 
repetir la gracia para q.u- los papás no 
se enfaden?... Pero cuando ustedes 
observen también que no les hago 
caso alguno de nada de lo que dicen, 
ténganlo presente y háganme la jus­
ticia de suponer que ’o hago así por­
que aun, gracias a Dios, me queda 
en la cabeza sentido romún y com­
prendo que hablan por hablar y que 
no hay que hacerles crsD...

Esto dijo Raimundita ; y a nos­
otros nos pareció tan f.dmirnble, que 
hemos decidido dar a ustedes, como 
ven, cuenta del caso...

M a n u e l  .Ab r i l .
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 ̂ Ya lo ve usted, Alfredito ; se ha empeñado mi señora en que la  trajera a  ver los galgos, y no he tenido 
mas remedio que echar la tarde a  perros.

Ayuntamiento de Madrid



__Un consultorio médica es como una ventana abiei'-
ta  a la Humanidad—dijo nuestro amigo—. Cada clien­
te lleva a  él, junto con el lamento que le arranca sus 
dolencias, una historia más o menos relacionada con 
aquéllas, pero casi siempre interesante.

Conozco—añadió—varios enfermos cuyos relatos ha ­
rían la felicidad de un novelista. Voy a referirles hoy el 
de aquel hombre que un día llegó a mi consultorio en­
vuelto el esquelético cuerpo en unos andrajos, a ras del 
suelo la barba y rústico bastón en la diestra.

—Buenas tardes, doctor—me dijo—. Soy el fakir Kai- 
namón.

—Tanto gusto.
. —¿U sted  conoce la India?

—No.
—Me alegro. ¿Y  los fakires? ¿Sabe usted mucho de 

los fakires?
—Muy poco.
—Me alegro también. Pues los fakires son sacerdo­

tes que logran dominar totalmente su cuerpo y hasta 
su espíritu a fuerza de ayunos y penitencias. Una vez 
conseguido esto, se exhiben en los principales circos 
del mundo.

—¡ Ah, caramba 1
—Yo soy uno de ellos.
Sonrió plácidamente.
—¿Y  qué es lo que le duele?—interrogué.
—Permítame antes... Quiero referirle algo de mi his­

toria.
- B i e n  ; pero le ruego la mayor brevedad posible, en 

atención a los clientes que esperan.
El fakir Kainamón se sentó en el suelo, sobre sus 

piernas, y comenzó el relato.
__H ará  de esto unos cinco años—dijo—. Vivía yo

entonces en la India, dedicado exclusivamente a la ta ­
rea de am aestrar serpientes. Un día, el rajah de Foku-

lura vino a visitarme. Quería que actuase, en una fiesta 
que iba a dar en su palacio para conmemorar no sé 
qué acontecimiento. Discutimos el precio y acepté, 

al fin.
—Continúe.
—Acudí al palacio el día convenido. No quiero des­

lumbrar a usted refiriéndole detalles de la fiesta. Fué 
algo magnífico, inconcebible para los occidentales. Se 
deshojaron en ella las flores más raras, se perfumó el

ambiente con las esencias más costosas, se sirvieron 
los más exquisitos manjares, y el vino generoso, ence­
rrado durante ' siglos, se desbordó sobre los mármoles 
jaspeadas del suelo.

El fakir guardó silencio. Parecía muy complacido de 
la descripción hecha e intentaba sorprender en mi ros­
tro un gesto de asombro. En vista de que SU9 esfuer­
zos resultaban inútiles, continuó:

—Una vez terminada mi actuación, regresé a casa.
Y transcurrieron varios días, al cabo de los cuales el 
rajah  vino de nuevo a verme.

—¿O tra  fiesta?—interrumpí yo.
—Ño. Venía, sencillamente, a ofrecerme la mano de 

su hija Adelaida.
— ¿Cómo ha dicho usted?
—Adelaida—repitió un poco azorado.
— ¡ Pero ese no es un nombre ind io !
El fakir  titubeó.
—Cierto—dijo al fin— ; pero es que yo soy todo un 

caballero y np debo pronunciar el nombre de aquella 
dama. La he llamado Adelaida porque, además, he su­

U N A  A V E N T U R A j
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E N  L A  I N D I A ?
; puesto que a. usted le daría lo mismo... Si quiere, la 

iíáiaareiiios Antonia q  Isabel...
—iNo se naoleste.
—i'ues b ien : Adelaida se había enamorado de mí. Re­

cordé' entonces que, en efecto, durante la fiesta, una 
bella joven tuvo fijos sus hermosos ojos en mi pobre 
ugura, con Insistencia extraña.

—Os casaréis inmediatamente—me dijo el padre.
Y yo mciiné la cabeza en señal de acatamiento.
— Un momento—interrumpí—. Tengo entendido que 

los fakires no se casan.
Le VI titubear de nuevo y reaccionar en seguida.
—No se casan, no. ¿Pero quién le ha dicho a usted 

que yo me casase? Tenga un pocoi de calma y, sobre 
todo, no me interrumpa cada cinco minutos, o no aca­
baremos nunca. Además, me parece que sabe usted 
demasiadas cosas de los fakires y de la India, y así, 
francamente, ¡no hay modo! He dicho que el rajah 
vino a  ofrecerme la mano de Adelaida, y que yo acce­
dí a casarme con ella, pero no sin renunciar antes a mi 
condición de fakir. ¿Enterado?

—Enterado.
—Me dijo el rajah, que su hija, por un desengaño 

amoroso, sufrido hacía tiempo, despreciaba a-los hom­
bres. «Es inconcebible—concluyó—, pero tú  has logra-

do lo que no pudieron lograr los jóvenes más bellos y 
nobles del país.»

No pude; por menos de sentirme orgulloso de aque­
lla preferencia, y para mejor corresponder a ella, cuidé 
de mi persona con mayor esmero que hasta entonces. 
Afeité mis largas barbas, hice desaparecer con agua ca­
liente las manchas que los años habían ido imprimien­
do en mi cuerpo, vestfl un traje nuevo, y de esta for­
ma me presenté el día de la boda en el palacio de mi 
prometida.

Me recibieron el i;ijah, su esposa y Adelaida.
—¿Q ué deseas?
—boy—dije, satisfecho de que el gran cambio efec- 

tUfido en nu persona impidiera el que me reconocie­
sen—, soy el fakir Kainamón.

iNunca 10 hubiera dicho.
—i imbécil]—me gritaron al unísono—. ¿Q ué has 

heciio ¡Adelaida, a rai^. de su desengaño, juro no ca­
sarse SI no era con el Hombre más sucio y feo üei m un­
do ! i l^a maldición de buda caiga sobre lu cabeza!
¡ benan  necesarios cincuenta años más para volverte a 
cu antiguo es tado !

Estaban furiosos. Se abalanzaron a un tiempo sobre 
mí, dispuestos a  matarme. Por fortuna, la rapidez de 
ñus piernas les impidió llevar a cabo el criminal pro­
pósito.

El iakir hizo una pausa.
uespués, añ a d ió :
—liso es todo. Huí de la Inuia, vine a Europa... Pe­

ro no creo haberlos despistado. Sé que el rajah y su 
iiija me persiguen día y nocñe, sin descanso, sobre uno 
de IOS elefantes blancos que íorman su séquito. Usted 
mismo, si guarda un minutoi de silencio, podrá oír el 
trotar dei paquidermo, que se acerca, que se acerca 
siempre... Consulté el caso con un an.igo y me reco­
mendó que viniera a ver a usted. ¿Q ué he de hacer, 
doctor ?

—Subir al piso de arriba y llamar a ia puerta de un 
compañero mío. Reconocerá usted la puerta, porque en 
ella hay un rótulo que dice; (cPsiquiópata».

—Muchas gracias. Si alguna vez necesita usted de 
mis servicios...; sé am aestrar serpientes, andar con los 
pies descalzos sobre clavos de punta, puedo meter las 
manos en el fuego... Buenas tardes, señor.

J o s é  S A N T U G I N l

{Ilxisiraciones de Sama.)
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EL CAMPEÓN DE LOS DOSCIENTOS KILOMETROS
Gracias a los mKes y miles de con­

fidentes que se filtran por los intersti­
cios de la ciudad descontenta, la Aso­
ciación de Detectives Ultrarrápidos pu­
do saber que CríspuJo Pozáldez esta­
ba complicado con los elementos re­
volucionarios.

La confidencia produjo gran revue­
lo en la A. D. U. Inmediatamente 
saUeron quinientos agentes con la or­
den de aprehender a Pozáldez. De los 
quinientos, sesenta y dos dijeron que 
Pczáldez concurría de cuando en cuan­
do al domiciJio social del «Gato Per­
dido» ; otros ciento ochenta 'y tres le 
siguieron inútilmente la pista en el 
circo de Prioe, y los doscientos cin- 
ouenta y cinco restantes presentaron' 
la dimisión de sus cargos.

Noticioso de este fracaso, Nicome- 
des Perspicuo, detective que’había ad­
quirido estruendosa celebridad descu­
briendo una faCsificación de billetes de! 
tranvía, se presentó a su jefe inme­
diato, diciéndole:

—Lo que no han conseguido mis 
499 compañeros, yo lo conseguiré. ¡ Yo 
capturaré a Pozáldez !

Lárguese, y a. ver cómo cumple 
usted' su cometido.

CríspuJo Pozáldez era un revolucio­
nario consecuente. Estaba en contacto 
directo con el ((Lenín Club» del porti­
llo de Embajadores. Su notoriedad de­
portiva le servía para relacionarse con 

•todas las clases sociaCe.Sj desde el aris­
tócrata engominado al hortera peri­
puesto.

Pozáldez detentaba el campeonato 
pedestre de los doscientos kilómetros, 
que organiza todos los años la agru­
pación gimnástica »¡ Siempre p ’alan- 
te!». Marchador incansable—a lo Paa- 
vo Nurmi—, sus largas piernas, al 
abrirse en compás, aCcanzaban records 
fantásticos. En los campeonatos, Po­
záldez dejaba—moribundos en la ca- 
nretera—a todos sus rivales. Por ello, 
las Sociedades deportivas se lo dispu­
taban y los almacenes de calzado le 
regalaban muchos zapatos como pro­
paganda.

*  *  *

Aquella mañana, Pozáldez deglutía 
sibaríticamente — cuatro entrecots 

con patatas en una turbulenta «tasca» 
de Ca calle de la Salud. No había ter­
minado su refacción ouiando un hom­

—^Un kilo menos que ayer.
Claro, ayer tenías la cabeza muy pesada, según dijiste.

Dib. M o n d r a g ó n . Barcelona.

bre penetró en el establecimiento mi­
rándole con disimulada curiosidad.

—Vaya— ŝe dijo Pozáldez—. Ya me 
han cctañao». Saldré de aquí y vere­
mos si me sigue este c(bofia)).

Pozáldez puso en práctica su pre­
meditado plan. 'Comenzó a andar. Se 
fué hasta las Ventas. De allí a Naval- 
carnero. De Navalcarnero a Segovia. 
Las. ocho, las doce de la noche. El de­
tective Ce seguía siempre. Pozáldez dió 
veinte veces la vuelta a Madrid. Su­
bió en directa la cuesta de las Perdi­
ces. Conquistó el Pináculo de la calle 
de Atocha. Salió después para Guada- 
lajara. Y así, andando, andando sin 
interrupción, a grandes zancadas, es­
tuvo dos, tres, cinco días, durante los 
cu.ales el agente Perspicuo le persi­
guió como si fuese su propia sombra, 
y alcanzando ambos una media de 
ocho ki'.ómetros por hora.

Al octavo día, Críspulo cayó rendi­
do y desencuadernado junto al monu­
mento a Colón. Un chofer de taxi 
—compadecido—se dispuso a llevarlo 
en su coohe. No hicieron falta sus 
servicios.. Perspicuo recogió a Pozál­
dez, se lo cargó en sus espaldas y se 
lo llevó a la Asociación de Detectives 
Ultrarrápidos.

—¿Q ué clase de fardo es ése que 
trae usted?—le preguntó eí jefe de 
Investigaciones Domiciliarias.

—^Traigo a Pozáldez, el terrible re ­
volucionario, campeón de Jos doscien­
tos kilómetros.

—Pues siga con él a  cuestas y llé­
veselo así hasta el penal de Ocaña.

* * *

Días después, los diarios publicaban /  
¡a siguiente no ticia:

«Ayer fué entregado el título de 
campeón de los doscientos kilómetros 
ail distinguido detective Nicomedes 
Perspicuo, que acaba de vencer al po­
seedor de dicho título, Críspulo Po­
záldez, siguiéndote a pie, durante ocho 
días, por Madrid, Navalcarnero, Se- 
govia,_ Guadalajara y otros lugares. El 
detective ha dedlarado que piensa 
abandonar su ingrato oficio dedicándo­
se a  (íglobe-trotterj), para lo cual em­
prenderá un día de estos la marcha a 
pie con dirección a Petrogrado. 

Deseárnosle feliz y fructífero viaje.»

G a m i t o  I t u r r a l d e
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B U E N  H U M o k

—¿ Qu'é tal su henmano, aquel que se cayó desde el piso noventa y cuatro de su casa ? 
—No sé. Todavía no ha llegado al suelo.

Dib, S.\.MA. Madrid.
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R E S I G N E M O N O S
Fíjate, lector amado : 

si hoy vas a comprar un queso 
y te muestras asustado, 
pues su precio han elevado 
con escandaloso exceso, 

te dirá e! del mostrador 
(por consolarte quizás) :
—Lléve’.o usted sin temor, 
que aun tienani que costar más 
y ser de clase "peor.

Si eliges paño este año 
en casa de Blas Castaño 
para un traje de entretiempo 
y sufres el contratiempo 
de ver que ha subido e l ' paño, 
por todo consuelo, a Blaf 
sin duda decir le o irá s :
—Hágase .el traje, señor,
que aun tienen que costar más
y ser de clase peor.

—•Dentro un año me voy pal servicio...
—l'i Ay, chacho pj Cuánto me voy a acordar d;" tí cuando vea los ani­

males ! ! ... >

Si es preciso remover 
p 1 personal de cualquier 
sospechoso Ayuntamiento 
y (sin dejar escoger) 
lo cambian en un mom^ento, 

el sabio desigmador 
le dirá al pueblo qu izás :
—Acéptalo, por favor, 
por si otro te cuesta más 
y te resulta peor.

'Caro lector, finalmente, 
si Dios te ha dado una hija 
y ésta, según ve la gente, 
tiene, aunque el caso te aflija, 
un bárbaro pretendiente, 

la oirás decir con rubor :
—Padre, ¿y si se vuelve atrás? 
i'Pesquémosle sin temor, 
que aun tienen que costar más 
y ser de clase peor!

Y por aumentos extu-años 
y por distintos excesos 
nos causan iguales daños 
los Municipios, los paños, 
y ¡os novios y los quesos ;

pues al abastecedor 
siempre este consuelo o irá s :
—i Cargue con ello el señor, ' 
que luego va a costar más... 
y Va a ser mucho p e o r!

J u a n  P ér k z  Z ú ñ i g a

OROCREflñ
ti UB&fi POPUllR 
(TfULLECE U r»l

LOS 
P E R F U n E S  

DE TASARA
B f l D f i l L O N n
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EL MUNDO ESTA BASTANTE MAL
CATÁSTROFES, INCENDIOS, SUICIDIOS, FALLECIMIENTOS VOLUNTARIOS 

NOTICIAS DESAGRADABLES Y NADA ROTUNDAMENTE 
BUENO NI PO R  CASUALIDAD

La Prensa inglesa, que no quiere 
hablar ni a tiros de la crisis econó­
mica ni de la pjisada huelga de ma­
rinos (sin ánimo sereno), ha con;e- 
dido estos días gran espacio al origi­
nal incendio que se declaró el últi­
mo domingo en la suntuosa resiv'en- 
cia del' millonario míster H arry Bar- 
clair.

Este siniestro sorprendente empezó, 
según .parece, en la galería de pin­
turas flamencas, destrozando veinti­
cinco valiosísimos lienzos de Van 
Dyck, que, después del fuego, ya no 
son de Van Dyck, sino de van a la 
basura. Y  acabó corriéndose a las 
cuadras de caballos de carreras, ha­
ciendo perecer a más de cuarenta 
potros de raza, valorados en millón 
y medio de libras, céntimo más o 
menos.

Es decir, que el incendio ha deja­
do al bueno de H arry Barclair sin 
cuadros y sin cuadras.

Este es el aspecto original del caso, 
que nos ha hecho r,-coger la noticia 
con singular agrado.

♦  *  *

En los periódicos de Alemania se 
comenta ^estos días, con gran apasio­
namiento, el sensacional suicidio del 
cocinero jefe del Hotel Brüttenberg, 
llamado Guillermo Schapper, que se 
ha quitado la vida por contrarieda­
des amorosas el martes pasado, a la 
hora solemne de freir huevos para el 
almuerzo de los clientes.

El «gachó» se limitó a freir, en 
compañía de los huevos, doce cartu­
chos de dinamita. No hay que decir 
que se produjo un ruido bastante mo­
lesto, que Schapper se hizo una tor­
tilla y que el Hotel Brüttenberg se 
hizo un solar. Y todo en dos minu­
tos y la m ar de bien.

i Es lástima que un hombre de tan 
formidable inventiva haya muerto sin 
hacer un drama para la Xirgu ! ¡Qué 
ixito más bestia hubiera tenido!

*  *  *

Ha fallecido en Cuenca, víctima de 
un estornudo tremebundo que le pro­
dujo la fractura de la columna ver­
tebral, un sabio padre capuchino que

Se había hecho famoso en los con­
tornos por la filosofía honda y co­
losal de sus pensamientos y máxi­
mas morales.

No hace mucho había publicado un 
libro en el que. entre otra.s reflexio­
nes psicológicas de espantoso valor, 
Rguraba la siguiente sentencia :

«Siéntate a la puerta de tu casa 
'■ verás pasar el cadáver de tu ene­
migo...

Pero si e'. cnt'erro se va por otra ca. 
lie, no te extrañes de no-verlo pasar...

Eso pasa mucho...»

Noticias fidedignas recibidas de Es- 
tocnlnio nos enterar) de que allí aca­
ba de fundarse una asociación impor­
tantísima llamada «Sociedad de Elec­
tricistas que desean que los aparatos 
de Telefonía sin Hilos no tengan 
tantos hilos como tienen.»

Al solo anuncio de su fundaeión, 
han acudido a la Sociedad millares

de individuos, dispuestos a coadyuvar 
al plan que se inicia en el lema ; y, 
desde ese día, los vendedores de apa­
ratos de Telefonía sin Hilos están 
con el alma ^n un hilo (¡ en otro hilo 
más!) ante las probables complica­
ciones que se avecinan. Algunos han 
pretendido colarse traidoramente en 
el local social, como si fueran tales 
socios, para oír lo que se diga en las 
sesiones; pero otros compañeros Ies 
han disuadido de su propósito, recor­
dándoles el refrán moderno que dice 

, que «e] que radioescucha, su mal 
oye».

.Suponiendo que un radioescucha 
oiga su mal, ni mal ni bien, ¡que 
ya es suponer !

 ̂Según un eminente cocinero de 
Francfort (que no tiene nada que ver 
con el catastrófico suicida del Hotel 
Brüttenberg), solamente hay tres cla­
ses de animales comestibles que pue­
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den hacer daño de verdad : la vaca, 
e! gato y la tortuga.

Y es indudable.
La vaca hace daño con los cuer­

nos y el gato lo hace con las uñas.
En cuanto a la tortuga, es peli­

grosísimo comerla con concha.
Ahora bien ; si lo que se come con 

Concha es un arroz, no hemos dicho 
nada.

Y si, además de comerlo con Con­
cha, se come con Enriqueta, muchí­
simo mejor, porque es que se chupa 
uno los dedos categóricamente.

En Párís se ha despertado ahora 
una conmiseración generosa y altruis- 
tü hacia los hombres que padecen 
deformaciones fís icas; y, en virtud 
de ello, se está procurando dedicar 
a faenas útiles a todos los que se 
consideraban imitiies hace unos días.

Por lo pronto, varias casas indus­
triales han comenzado por emplear 
como hombres-anuncio a algunos 
de los impedidos más simpáticos.

Y vean ustedes de qud forma tan 
conmovedora :

Un distinguido cojo iba por la rué 
Royale anteayer llevando un cnrtelón 
en el que podía leerse : «Ningún au­
tomóvil de la marca Renault tiene 
una marcha tan fea como la mía.»

Y un infeliz tuerto estaba el mis­
mo día en un chaflán de la Place 
Pigalle, exhibiendo a los transeúntes 
el siguiente letrero pintado en la es­
palda de su gabardina : <(Los trajes 
de caballero de los Almacenes Lafa- 
yette tienen mucha mejor vista que 
yo.»

Nosotros podríamos hacer un co­
mentario patético a este bello aspecto 
de la fraternidad social, pero no nos 
da la gana de entretenernos en se­
mejante tontería.

En Checoeslovaquia, los atracado­
res son extremadamente corteses, so­
bre todo en el momento de quitarle 
el reloj o el gabán al transeúnte op­
timista, que lo hacen con una corte­
sía que monda.

Ahora que, si el transeúnte es va­
liente, el atracador se, abstiene de ha­
cer nada pecaminoso y ño quita nin­
gún objeto al susodicho transeúnte.

Se conoce que cumplen con el pre­
cepto que dice que lo cortés no quita 
a lo valiente, 

i S ensa to !
» * »

No tenemos más remedio que dar­
les a ustedes cuenta de otro suicidio 
interesante (y ustedes perdonen) que 
ha tenido lugar el jueves, en uno de 
!r>s domicilios más honrados de Cá- 
ceres.

Resulta que el referido día puso fin 
a su existencia, rompiéndose el crá­
neo con una pianola adquirida a pla­
zos, un distinguido vecino de aquella 
capital, llamado Tosé Duro, que, se­
gún nuestras noticias, era maestro 
de canto y algo padre de familia.

En la carta que dejó al juez m a­
nifestaba que se hacía cisco la cris­
ma porque no podía aguantar más 
e! deshonor que su profesión de 
maestro de canto le producía.

Y, en efecto, José Duro tenía ra ­
zón,, porque hay que reconocer que 
un Duro que tiene la obligación de 
enseñar el canto a todo el mundo, pa-

* rece una cosa así como si se creyera 
la gente que no vale ni dos pesetas.

El pobre suicida deja viuda y cin­
co hijos, lo cual nos obliga a no 
compadecer a su -mujer, puesto que 
no hay quien niegue que la deja 
cinco Duritos para que haga con 
ellos lo que quiera.

Aunque a nuestros lectores les pa­
rezca mentira que en el mes de sep­
tiembre pueda un hombre morirse de

El señor de>l paraguas.—'Perdone, 
¿es esta la estación del Norte?

—No, señor. E s  la estación de las 
lluvias.

Dib. A la. Barcelona.

frío, es verdad que el , otro día se 
ha muerto un infeliz por tan frigo­
rífica causa. H asta ahora, los poetas
V algunas otras personas tan inúti­
les como éstos, solían repetir de vez 
en cuando que los muertos per el 
frío empezaban a ponerse de moda 
a mediados del mes decembrino que 
todos los años nos visita, por la sen­
cilla razón de que, en medio de di­
ciembre y en medio de la calle, cuan­
do el termómetro se pone imbécil, 
no hay dios que pare. La gente sen­
sata solía estar conforme con esta 
opinión, y como algunos desgracia­
dos cometían la mentecatez de mo­
rirse de frío únicamente en esa épo­
ca, el error cundía que era un gus­
to, y los lectores de periódicos ya se 
sabían de memoria que en diciembre, 
y con los pobres que iban a cuerpo, 
el hado cruel era mucho más helado 
que de costumbre.

De hoy en adelante, y teniendo en 
cuenta el lamentabilísimo suceso que 
nos ocupa, ya no parecerá tan raro 
el que un hombre la diñe de frío 
en septiembre. La ha  diñado uno, y 
en estas cosas lo difícil es empezar 
(empezar a tiritar), que después viene 
'.o demás como una seda.

Conviene, no obstante, hacer cons­
tar que el <(gachó» que se ha  muerto 
de frío lo ha verificado en Siberia y 
después de enterarse de que su mu­
jer se la estaba pegando con otro 
socio más bolchevique que él, por 
cuya razón se ha quedado helado dos 
veces : en su casa y en la calle.

Pero el caso es que ha muerto de 
frío en septiembre y no creemos que 
haya que discutir más este asunto.

Los lectores que, al principio de 
esta noticia, se hayan creído que era 
una inmunda broma, suponemos que 
ahora estarán convictos y confesos de 
su ligereza para juzgarnos y no lo 
volverán a hacer más.

Y, en vista de eso, les perdonamos 
(que es lo que ellos s^ u ra m e n te  no 
harán con nosotros jamás, por mu­
cho tiempo que vivamos).

En Yonkers Full (Estados Unidos) 
no se ha muerto ninguna persona 
hace once meses, y entre sus habi­
tantes se cuentan tres centenarios. 
Se cuentan y no se acaban...

Pero el médico de la localidad, si 
siguen así las cosas, se morirá un 
día de éstos positivamente.

E r n e s t o  P o l o .
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orrespondenci
m u y  p a r ík u la r

Dan Nuez (Sev il la ) ,
Sería una estupidez 

admitir lo de Don Nuez.

Pero Pérez de Pcrea, vizconde  
de Perigordio  (A licante) .—¿ De
manera que usted suda mucho 
en Alicante, a nesar del mo­
mento otoñal en que ai estas fe­
chas nos encontramos? ¡Pues 
mire; muchísimo más sudamos 
aquí nosotros leyendo cosas cc- 
mo el empedernido artículo que 
usted nos manda!... Y, ya ve 
usted, no decimos nada.

S. R. A. (B u r g o s ) .
.^preciable ■ burgalés: 

eso, no tiene interés.
Y, además, por tu desgracia, 
tiene muy poquita gracia.
En fin, que tu prosa alada,
¡la verdad!, no tiene nada...

Latoso (C ádiz) .— ¡ Pues no, se­
ñor; no es usted latoso más qqe 
en el seudónimo!... Porque no 
digamos que dibuja usted como 
el difunto Goya cuando estaba 
vivo; pero sí debemos decir que, 
en cuanto se perfeccione usted 
un poco,. sena más que probable 
que consiga en esta casa lo que 
se propone. ¡Animo, pues, y a 
trabajar con fe en busca del 
anhelado acierto 1

P. M. S. (S a n  S e b a s t iá n ) .^
Su poema «El barcón nos ha 
mareado. Pero, en justa repre­
salia, el velero' barquito ha nau­
fragado lamentablemente en la? 
estomacales aguas de «Cestonan.

Gastroen'eritico (M adrid),  —
Yo no sé si será usted gastro-v 
enterítico o no lo será usted, 
más que en el seudónimo. Lo 
que si sé es que es usted un 
gansoenterítico en toda la dila­
tada e.xtensión de la palabra.

A. R. M. (T arragon a).
Su artículo «El imposible» 

tiene una gracia terrible.
Pero tan terrible, que no nos 

atrevemos a publicarlo.

Fulano de Tal (Aranjuez).
Oye, Fulano de Tal,

¿ sabes que eres un morral ?

Ca.'reño (Saniúcar de Barra- 
nieda).

El Cid no era madrileño, 
querido señor Carreño, 
ni Colón era de Lugo, 
ni de París., Víctor Hugo, 
i .Ahora bien: usté es muy dueño 
de decirlo, si le plugo! .

B, L. 8 .  (Z aragoza ) .— Por
desgracia para todos, no tene­
mos más remedio que deciile a 
usted que el camino de !a li­
teratura no se ha- hecho para 
que deje usted en él las bruta­
les huellas de sus herraduras, 
que deben de ser herra-durís. 
mas, a juzgar por el botón de 
muestra que tenemos a la vista.

Nos han  dejad] tr íos__Los
artículos y poes'as do los ami­

gos' lu’rruguete, K. R., !1. 
de C., Eleuterio, el marqués de 
Zafra de Aceite, I’. S. D., Ke- 
mal, 15. B. H., Doroteo, E! 
Niño de Lucena, Don Quintín 
y Marcos Ci ro. ¡ Pero que es­
tamos tiritando, señores, por 
efecto de !a susodidia frialdad!

Gerardo (A lb acete )__Sencilla­
mente imposible. ¡ . \ s í ! ¡Corto... 
y ceñido!

J. de L. (V alencia ) .
Su soneto «Triste cd;d>i 

es idiota, ¡la verdad!
Y, a propósito. Cuántos 

años tiene usted ? Porque tam­
bién es muy triste que a su 
edad (sea la que sea) se escri­
ban esas majaderías tan densas 
y tan incontrovertibles.

I£l dentista .—^Ahora debe usted comer con el lado de
• cho de la boca.

El paciente.—El caso, doctor, es que soy zurdo.

(De Everyhody’s.)

C. N. A. (Ciudad R eal).—
líáu de (d>a cesantía de Gómez» 
US iaiguísimo. Necesitaríamos 
tres números y pico de BUEN 
HUMOR para poderlo insertar 
cornudamente. Conipr finase u 
hágase oficial de Prisiones, que 
es otra manera de comprimirse.

M. D. P. (R íe la ) .—¿Con que 
‘(Contra pereza diligencia?» ¡As 
!e pille a usted con todas sus 
ruodas la que hace el servicii: 
de la estación de Calatotao!

A. G. C. (M adrid) .
Resultan bastante malos 

sus versos (en aluvión)
((La despedida de Palos 
del gran Cristóbal Colón...»

Por cuyo triste motivo hemos 
acordado en esta 'su casa que el 
único a quien sería oportuno 
despedir a palos (con minúscu­
la, pero mayúsculos), es a us­
ted. Ni más ni menos.

V íscasillas (Badajoz) .
¡Qué infames son las cuarti­

l la s
dül señor de Viscasillas!
¡V qué infamia tan feroz, 
con perdón de Badajoz!

R. G. T. (Z am ora).— Tu ar­
tículo viene a valer, cotizándo­
lo muy alto, unos cinco cénti­
mos en' una pieza portuguesa. 
No puede ser menos, ¿no es 
cierto, querido amigo? ¡Pero 
así es, y debes reconocer que la 
culpa no -es nuestra! jPor su­
puesto, ni luya!...  ¡La culpa es 
de tu señor papá, que no tuvo 
valor para romperte una pata 
antes de que llegase el motrien- 
to de que tú la metieras hasta ‘ 
t;l hueso!...

B. M. G. (M á la g a ) .— Eso es
más viejo que D. Emilio Thui- 
llier, dicho sea con perdón de 
D. Emilio y de usted.

A. Z. (C artagena).-^ E scribe  
usted como 3a haría un peón 
caminero a quien, revólver en 
mano, le obligasen a hacer un 
articulo de modas sin haber 
pensado nunca en semejante 
cosa.
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© E L  BUEN HU/AOR D EL
P t r E t i c o

l ’aia  tomar partf on este Concurso es condición i-ndispensable que todo envío de diistcs venga acompañado de su 
i-orrespondiente cupón y con la hrma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicar 
ra e°*císncuV°sV‘d“e ‘'chfs^^  ̂ nombre, s¡no un seudónimo, si así lo advierte el interesado.. En el sobre indíquese : c.Pa

Concedemos- un premio de D IEZ PESETAS al m ejjr  chiste de los publicados on cada número 
Es coi^ición mdispensable la presentación de la cédala para el cobro dé los premios
i Ah ! Consideramc-s innecesario advertir que de la or¡í<inalidad de los chistes son responsables los que figuren co­

mo autores de los mismos. i- m s

A M A D O R
F OT OGRAFO 

P UERTA D EL SOL,  13

DIALOGO ABSURDO ENTRE 
GITANOS 

—Compare, ¿adónde vas tan 
compuesto y tan de prisa ?

—¡A sarcar de pila al chi­
quillo de un civil!

Lorenzo González (Ihielva).

Entre legionarios andaluces, 
que al que menos le falta 35 
meses de legión para cumplir 
su compromiso:

Legionario i.°.—Mira, Rafae- 
lito; ahora, cuando nos lisen- 
siemo, ñus vamo a establesé; 
tú pones un establesimiento de 
bebida arcólica, y yo un café.

Legionario 2.“.— (Después de 
una larga meditación). ¡Mu 
bien! Pero con una condisiór.: 
tú bebes to el v in j que quieras 
y yo beberé to el café que se 
me antoje.

Legionario i .“. — Conforme; 
pero ha de sé vinos de marcas.

Legionario 2.0.—¡Anda, ho 
m e ; an d a ! Contigo no se pué 
hablá... ¿Tú va a compará un 
vaso de café, que vale quinss 
séntimos, a uno de mansanilla 
ciLa Gitana», que vale una pe­
seta?

José Castillo (Riffién).

ENTRE COMADRES 
En una de las calles de cier­

ta capital anda.luzQ se promue­
ve un escándalo entre dos mu­
jeres de vida airada. De las 
palabras pasan a los hechos, 
y cuando una de ellas tiene 
entre sus manos a la otra, 
acierta a asomarse a uno de

El premio correspondiente al chiste del número 
anterior ha correspondido al siguiente :

—Camarero, Jiay u'na mosca en ani sopa. 
—Después de todo, señor', ¿cuánta sopa puede 

comer una mosca?
Rufino (Astorga).

los balcones de la citada calle 
Andrés, hombre de modales afe­
minados. Esta, que lo ve, le 
dice encolerizada;

—¡Andrés, tira un cuchillo! 
A lo que éste contesta sú­

bitamente :
—¡ Peno mujé, f a s  crefo que 

soy ((Guzmán Er Bueno!»
José Alonso (Madrid).

—Oiga usted, ¿cuánto me costaría adquirir el de- 
-echo de pescar aquí durante un año?

(De The Humorist.)

-Marcelo, ¿eilará  luinosa?

ENTRE TOLEDANOS 
Se encuentran dos toledanos 

amigos inseparables: 
ambos se estrechan las manos, 
muy cariñosos y -ifables.
—Lucas, estoy enterado, 
por tu ex novia Inés Olmedo, 
que me ha dicho que han ce­

rrado
la Catedral de Toledo.

— otras causas obedece; 
es importante la cosa 
y más seria que parece. 
Marcelo, con cara dura, 
a Lucas le respondió:
—La clausura sucedió 
porque no estaba... Segura.

León Cembrano (Madrid).

En Ja provincia de Oviedo 
hay una villa que se llama Ca­
labaza.

¿No es, por tanto, el colmo 
de un opositor, el hacer oposi­
ciones, sacar plaza y que le 
den Calabaza ?

Rafael Leiva (Pueblonuevo). 
(Córdoba).

Ventiladores
LOS M EJORES, LOS MÁS 

ECONÓMICOS, CON AIRE 

ESI’ICCIAL PTOFUM ADO.

RAMON ROMERO
l'uencarral, 68. M ADRID

EN LA PTAYA
—¿Dónde vas-, Nicanor?
—Voy corriendo, que se está 

ahogando mi suegra.
—i No hagas locuras!
—No; es que voy a estrof'ear 

la gasolinera.
Juanduarte y Estebangám ez.

El profesor. — ¿En cuántas 
partes se divi Je un cráneo?

— Êl alumno.—Según con la 
fuerza que se dé el estacazo.

Pinfano (Melilla). .

—Es muy difícil que una mu­
jer haga feliz a un hombre.

— T̂e equivocas Yo he ' en­
contrado una. .
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—Si; una con quien quería 
yo casarme y se casó con otro. 

Licenciado San Román.

Pasando un turista por un 
pueblo mísero que no tiene más 
atractivo que un caudaloso río 
que baña su suelo, preguntó' a 
unos albañiles que estaban 
trabajando muy rápidos y ale­
gremente :

—¡ Mucha prisa parece que 
corre la obra, amigos I 

—¡Ya lo creo, señor! Es que 
ponemos la cárcel bien segu­
ra, para que el pueblo pros­
pere.

—¿ Tanta gente mala hay ? 
—No, señor; pero la quere­

mos tener resistente oara que 
no se escape la presa que van 
a traer.

—¿Qué presa es esa?
—La que traerán al pDeblo, 

pues el ingeniero dijo que el 
pueblo prosperará mucho cuan­
do tengamos la «presa».

Suerc Suiresoj (Madrid).

El ’ marido /úespués de un 
disgusto con su mujer).—Su­
pongo que te marcharás con 
tu madre.

La mujer,—No; no lo creas. 
Me voy al hotel más caro de 
Madrid, donde diré que te man­
den la cuenta.

Cuca (El Plantío).

—¿ Adonde vas tan corriendo 
—A evitar una pelea.
•—¡Gran Dios! ¿Quiénes se 

están peleando ?
■—Un individuo con una na­

vaja y yo.
Enrique Guasoh (Gerona).

C A LV  I T O  N I C
Cura rápidamente la calvicie 

rebelde.
Un s o I q  frasco convence. 
Se vende en las principales 

droguerías.

SEPA USTED RESPETAR 
En la carretera se encuentran 

un fraile y un pobre. Este le 
dice:

—iiPadre», ¿me haría el fa­
vor de darme un cigarro?

—Imposible; no consiento quf. 
ningún hijo fume en mi pre­
sencia.

S. Terceflo (Reinosa).

En un restaurant se encuen­
tran regañando un malrnnonin, 
y sobre tener ante la mesn el 
periódico popular «Hoen Uu- 
moro, ellos no lo tifnen muy 
bueno; la causa es i u: el in-

H O T E L  
B E A U S E J O U R
P a s e o  d e  Gracia  33
C a s i  f r e n í e  E s t s c i ó n -  

A p e a d e r o  d e  G r a c i a

T e lé fo n o  2 0 7 4 5 = 4 6

P E N S I O N  
F R A S C A T I

C o rtes .  647  
T e l é f o n o  1 1 6 4 2

¿ujosas habitaciones 
Grandes sajones de 
reunión con.ioda cla­
se de servicios Pen­
sión desde Pt» 17‘50
Cubierto. 5 P tas _____________________

Descuento del 10q | °  a los portadores de este anuncio

De primer orden pa­
ra familias distingui* 
das y e x t r a n i e r o s .  
Trato esmerado. Ba­
ños, ascensor. P e n ­
sión d^sde Pts 12'50. 
Cubiertos Ptas. 3*50,

discreto caballero se encuentra 
pirrado por otra comensala del 
mismo, y de vez en cuando le 
guiña el ojo derecho. Llega el 
mozo a  preguntar qué es lo 
que desean para segundo; la 
señora, prudente, contesta:

—A mi esposo sírvale unos 
sesos, que es su plato predi­
lecto; a mí, unos riñones.

De pronto, el caballero, en­
furecido, replica;

—Oiga, mozo. Esr; plato há ­
galo usted viceversa. A mí me 
servirá los riñones, y a- mi es­
posa sáquele los sesos.

Vicente  Calpe Calpe (Valen 
cia).

COSAS DE QUINTOS 
Vinieron dos de éstos a 

Burgos en la ultima «hornada», 
que eran capaces de burlarse 
ha;'-? de su propia sombra; 
iba- , • una de las calles de la 
capitcl, y al pasar por una ta­
berna, uno de ellos le dijo a 
otro que le iba a invitar a be­
ber y además no pagarían. En 
efecto, entran nuestros dos hé­
roes y se encara el primero con 
la tabernera, diciéndole que le 
diese un cuarto de vino; ella 
les sirvió, y . entre tanto el 
quinto preguntó si sabía la 
doctrina, la cual le contestó 
que sí. Dieron las gracias y ;e

(D e  The Passing Show.)

marcharon sin pagar; visto lo 
cual por la dueña, les dijo':

—¿^' el cuarto? ¡Quinto! 
—El cuarto, honrar padre y 

madre, y c.1 quinto, no matar; 
y se fueren tan campantes. 

Kan-dela-Rhio (Burgos).

TERRENO VEDADO 
líl g u arda ; -—En este terrcnu 

no se puede cazar.
El cazador: —No vengu a 

cazar. Vengo a pasear a los 
perros.

El guarda : —¿ Pues cómo «s 
que lleva usted escopeta ?

El cazador: —l’or si me sa­
len ladrones.

Bartolomé Cataiá (Moneada).

En una cantera se encuen­
tran trabajando varios obreros, 
y uno de ellos se cae y se las­
tima la cabeza. Le ve otro, a 
quien tienen por chistoso, y le 
dice:

—Un tropezón cualquiera da 
en la vida.

Y el le.sionado atiza al bro­
mista un puñetazo en un ojo, 
respondiéndole:

—V todo a media luz.
P. Q. (Miranda de Ebro).

El niño: —Oye, mamá, ¿cuán 
to valgo yo para ti?

La m am á: ^ P a r a  mí, tú 
vales más de un millón de du­
ros, hijo mío.

El niño: —¿Y no podrás dar­
me tres pesetas á cuenta ? 

Arnaldo M. Oriol (Barcelona).

Una señora pregunta a un 
caballero.

—Oiga, ¿muerde ese perrito? 
—¡ Cuando .'ibra la boca, no 

tenga usted cuidado, señora!
Angel Ferrvántiei (Torrelave- 

ga).

EN UN CAFE 
Un señor tiene en una silla 

su sombrero y llega una seño­
rita y se lo quita. Y entonces 
el señorito le dice:

—Yo lo-co-loco y usted lo 
quita; acabaremos los dos en 
un manicomio.

Luisa Yáfiez (Barcelona).

EN LA ZAPATERIA 
El dependiente: —¿Qué nú­

mero gasta usted, caballero?
El cliente.—El cuarenta y 

cinco.
El dependiente: —Pues no te­

nemos más que hasta el cua­
renta y cuatro... ¡La verdad, 
no he visto en mi vida un pie 
tan grande!
■ El cliente: —¿N o? (Pue^ 
mire usted otrol 

Y le enseña el otro pie. 
Saturnino Garols (Valencia).
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Si deseo que llegue el domiingo. es por variar.

(De jude.

C U P O N
Correspondientó al núm. 5P8 de 

B U E N  H U M O R

que  d e b e r á  a c o r n p d ñ a r  a lo ­
d o  t r a ba jo  que  se  tíos remita  
pa ra  el c o n c u r s o  pe rm anen te  
de c h is t e s  o  c o m o  c o l a b o r a d o ­
re s  e sp o n tá n e o s .

GRAFICAS U g u i n a . M e l e n d e z  V a l d e s  17 . M a d r i d
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La C R E M A  
LIDA reconsti- 
t u y e n t e es el 
único prepara­
do eficaz para 
conservar la be- 
leza de la mu­

jer.

Sus propieda-- 
des maravillo­
sas la hacen in- 
sustituible en 
todo t o c a d o r  

elegante.

Depositario: U  R O U I O  L A  Mayor, 1. -  Madrid
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BUEN HUMOR
*í3 Sf;' 

¿ ; i ‘ 
¿ :¿ % -

« \ £

Ella .— Ya sabes que el médico te ha prohibido el vino, el tabaco y las emociones 
fuertes.

El.— Sí, 'hija mía ; pero es que el médico no es como yo, diputado constituyente.

Dib. A L L O Z A .  Zarago.za.
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